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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La historia de Roma es la historia extraordinaria de una pequeña ciudad que estuvo a punto de desaparecer cien veces en dos siglos (509-338) y que después se impuso a sus vecinos más próximos, y luego a toda una región, el Latium, y más tarde al mundo entero, el mundo de la época, el mundo mediterráneo. ¿Cómo explicar este milagro? Ni la organización política, ni la vida económica, ni las estructuras sociales, ni las producciones culturales presentan un carácter extraordinario.

			Esa conquista la efectuó un régimen aristocrático y un ejército de reclutamiento. Por sorprendente que pueda parecer, Roma se vio forzada con frecuencia al conflicto; sus habitantes amaban la paz, detestaban la guerra. Pero cuando era preciso hacerla, la hacían, y no se detenían hasta lograr la victoria.

			Más tarde, este Imperio fue preservado durante cuatro siglos por una monarquía y por un ejército profesional.

			La economía no era muy diferente de la que practicaban los pueblos vecinos; se fundaba sobre el trigo, base de toda la alimentación. Los antiguos añadieron la viña y el olivar, constituyendo así la trilogía mediterránea de los geógrafos, pero también el garum una salmuera que se convertiría en el condimento universal; la cerámica, extendida por todas partes, el textil, la metalurgia y la madera, tan importante y que ha dejado poco rastro. Un hecho, sin embargo, merece ser destacado: la República ha tenido a su disposición grandes cantidades de hombres, y ha podido enviarlos a todas partes, desde el estrecho de Gibraltar hasta los confines de Siria; el Alto Imperio conoció un sorprendente equilibrio entre población y producción.

			La sociedad que daba vida a esta economía era también muy parecida a la de los países vecinos. A su cabeza se encontraban las 300 familias (luego 600); eran los nobles que dirigían el Estado bajo la República, y lo hacían también funcionar en el Alto Imperio. Más abajo en la escala social, los caballeros (equites) se repartían entre la función pública y las actividades económicas. Una sólida clase de notables municipales, justo debajo de ellos, dirigía la economía y la vida de las ciudades; apasionados amigos de la paz, amaban al Imperio que garantizaba su poder.

			El Imperio lo perdió el régimen monárquico y el ejército profesional. Los hombres libres, ciudadanos o no, hacían funcionar la economía; no era esa una incumbencia de los esclavos, contrariamente a lo que se creyó a veces en los siglos XIX y XX.

			Los nobles se dedicaban sobre todo a la vida intelectual; en ese campo, Roma ha aportado muy poco: mucho lo tomaron de los Griegos, esos Griegos tan vencidos y sin embargo tan inteligentes. Eso se debía sin duda, pensaban los Romanos, a una razón religiosa. Porque los Romanos estaban persuadidos de ser el pueblo más religioso del mundo.

			Una terrible crisis se abatió sobre el Imperio en el siglo III de nuestra era. El Imperio se recuperó, e incluso conoció un renacimiento en el siglo IV. A finales de ese mismo siglo IV, Occidente sufría toda clase de dificultades, y se convertía en el Occidente bárbaro; el Oriente por el contrario encontraba la fuerza de un nuevo renacer, pero en un contexto diferente, y llegaba a ser el Oriente «bizantino», pero ¿eso era aún Roma?

			 

			* * *

			 

			Actualmente son muchos los debates que agitan el mundo científico. Con todo, no hay que dejarse llevar por el pesimismo. Un cierto número de datos pueden considerarse bien fundados, y muchos de esos debates versan sobre cuestiones menores o son sencillamente falsos debates. Se han planteado problemas y, con frecuencia, se han resuelto.

			Los historiadores actuales utilizan siempre todavía los textos llamados literarios; son escasos (un hombre puede, en su vida, leer toda la literatura griega y latina relevante sobre la historia de este mundo). Sin embargo, al leerla, encontrará siempre algo nuevo. No se puede prescindir de la epigrafía, de la numismática, de la papirología y de la arqueología. En esos campos, la masa de documentos es infinita, y cada año aporta su lote de novedades.

		

	


	
		
			Capítulo I

			LOS ORÍGENES

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La Ciudad de Roma nació el 21 de abril del 753 a. J.C., al menos eso cuenta una leyenda más o menos confirmada por la arqueología: el mito cubre la realidad deformándola. Observemos que la palabra Ciudad se escribe con mayúscula cuando se trata de Roma, la Urbs.

			 

			 

			I. LA GEOGRAFÍA


			 

			Las condiciones geográficas explican en parte el desarrollo de Roma. El primer asentamiento se instaló en el Latium, en la margen izquierda del Tíber que, en ese paraje, discurre de norte a sur aproximadamente. Esa es la razón por la que los antiguos llamaron a esa orilla la margen latina, en oposición a la margen etrusca u orilla derecha, situada en Etruria, que comenzaba al otro lado del agua. Contra lo que dice la leyenda, Roma no se asentaba sobre siete colinas, sino sobre tres. En el cuaternario, una lengua volcánica, venida de los montes Albanos y de la Sabina, alcanzó el Tíber. Más tarde la erosión hizo su obra y aisló tres colinas (de norte a sur: el Capitolio, el Palatino y el Aventino) cortando la meseta de las Esquilias en cuatro lenguas que, vistas desde abajo dan la impresión errónea de ser otras tantas colinas (de sur a norte: Celio, Esquilino, Viminal y Quirinal). El Vaticano formó parte de Roma tardíamente. Estas siete alturas aislaban dos depresiones: el emplazamiento del futuro Foro y del futuro Campo de Marte. El Tíber deja Roma a 13 metros sobre el nivel del mar. Las colinas tienen una altura media de 50 metros, con una cima a 84 metros en el Quirinal.

			La Ciudad es inseparable de su río. El Tíber encierra en su curso una isla, la isla Tiberina, que facilitaba el paso entre el Latium y Etruria. Actualmente presenta un régimen mediterráneo contrastado, con un caudal medio de 220-245 m3 por segundo. Se caracteriza por mínimos de verano y máximos de primavera, acompañados a veces de crecidas violentas, que inundaban todas las partes bajas de la Ciudad y destruían los almacenes, reduciendo al pueblo al hambre.
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			El emplazamiento de Roma 

			 

			No volveremos a decir que la Ciudad estaba bien situada o que lo estaba en una encrucijada: eso se puede decir de todas las ciudades. Ocupaba una posición central no solo en Italia, sino también en el Mediterráneo. El Latium es una llanura pobre y pantanosa, sobre todo en la parte del litoral, vecina de otras dos regiones igualmente bajas pero ricas, Etruria al norte y la Campania al sur. Está dominado por los Apeninos, que atraviesan toda Italia; esa cordillera terciaria alcanza los 2.487 metros en el monte Velino, a 80 km al este-nordeste de Roma. No lo separa de Etruria más que el curso del Tíber que discurre a lo largo de la ruta más antigua, la Vía Salaria (ruta de la sal). Otras varias rutas permiten comprender qué relaciones tuvieron los romanos, y con qué vecinos. La Vía Aurelia subía hacia el norte, a lo largo del litoral etrusco; la Vía Cassia seguía el trazado de la precedente pero tierra adentro; la Vía Emilia remontaba hacia el nordeste y Rímini a través de los Apeninos; la Vía Cecilia llegaba también al Adriático pero saliendo directamente hacia el este; hacia el sur, la Vía de Tibur (Tívoli) y la Vía Latina alcanzaban la Campania. Andando el tiempo, Italia y el mundo mediterráneo se cubrieron de rutas: todos los caminos conducían a Roma.

			 

			 

			II. LA HISTORIA


			 

			Más que la geografía, es la historia la que hizo de Roma lo que ella fue.

			Con todo, la historia se apoya aquí en parte sobre la leyenda. Dos hermanos de ascendencia divina, Rómulo y Remo, quisieron fundar una ciudad. Discutieron para decidir quién ejercería allí la autoridad; el debate se complicó y Rómulo mató a Remo.

			En realidad, el primer poblamiento importante del lugar se puede datar, por los cascos de cerámica encontrados, hacia finales del siglo VIII a. J.C.; unas cabañas de pastores se encontraban en el lugar, sobre la margen izquierda del Tíber; sus habitantes venían tal vez de Alba o de Lavinium. 

			La arqueología nos acaba de revelar que el emplazamiento de Roma ha sido ocupado desde la Prehistoria y hasta los comienzos del primer milenio, aunque no de manera continua (al menos no tenemos constancia de ello). Los primeros habitantes venían sin duda de comunidades diferentes, quizá fuesen Latinos, Sabinos o Etruscos. Los Latinos constituían una rama dentro de los pueblos italianos, pertenecientes al mundo de los indoeuropeos, y que llegaron a la península en el curso del segundo milenio. Pero fue sin duda en el curso del siglo VIII antes de nuestra era cuando algunos pastores, seguramente Latinos, construyeron cabañas en el actual emplazamiento de Roma. Esas cabañas se reagruparon para formar pueblos, que se unieron más tarde para dar lugar a la Ciudad.

			Fue sobre todo gracias a los Etruscos como los pueblos llegaron a formar la Ciudad. Construyendo un gran colector, la cloaca máxima, de la que aún se puede ver la boca por encima del lecho del Tíber, desecaron un terreno pantanoso para instalar allí el foro, con una plaza para los ciudadanos, el comitium, y una sala de reunión para los ancianos, la curia. Un puente permitió atravesar el río (el nombre de Roma viene quizá del etrusco Rumon, «puente»). Los templos, construidos principalmente sobre la colina del Capitolio, completaron el dispositivo. Roma conoció un siglo de civilización etrusca.

			Es habitual decir que la primera Roma fue gobernada por reyes etruscos. Ciertamente, no ofrece duda que los Etruscos ocuparon allí un lugar importante. Pero tampoco estuvieron siempre en conflicto ni incluso en competencia con los Latinos. Los objetos recuperados por los arqueólogos presentan una gran diversidad. E incluso la leyenda alterna los soberanos de nombre latino en primer lugar, y etrusco a continuación. Por otra parte, los aristócratas italianos han estado siempre muy relacionados entre ellos.

			La leyenda nombra seis reyes: Numa Pompilio, el organizador de la religión; Tulio Hostilio, el padre del ejército; Anco Martio, el constructor; Tarquinio el Viejo; Servio Tulio, el fundador de la vida cívica y, en fin, Tarquinio el Soberbio, teóricamente responsable de la caída de la monarquía por haber violado a una Latina, la virtuosa Lucrecia, en el 509. La arqueología muestra que una revolución tuvo lugar a principios del siglo V, de lo que da testimonio la desaparición de las importaciones de cerámica etrusca. Así pues, en realidad, los Latinos conquistaron su independencia expulsando a los Etruscos.

		

	


	
		
			Capítulo II

			LA REPÚBLICA

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La palabra «República» designa en Roma un régimen aristocrático en el cual el pueblo tenía derechos, pero bastante limitados. Roma representó una excepción en el mundo mediterráneo: sus habitantes no conocieron nunca ni siquiera la tentación de la democracia. Esta organización no evitó conflictos que amenazaron con hacer desaparecer la Ciudad; las guerras exteriores la hicieron correr riesgos semejantes hasta finales del siglo III y el éxito de la conquista no impidió desgarramientos interiores: más bien puede decirse que los favoreció.

			 

			 

			I. LAS SEDICIONES


			 

			Los dos primeros siglos de la República, un periodo caracterizado en su totalidad por un régimen muy aristocrático, estuvieron marcados por violentos conflictos socio-políticos que enfrentaron a patricios y plebeyos. La distinción entre estos dos grupos es más difícil de establecer de lo que parece. La diferencia no residía en la fortuna, pues cada uno de ellos estaba dirigido por hombres igualmente ricos, que se apoyaban en una numerosa clientela, formada por pobres obligados a sostenerlos. Los patricios poseían el poder, tal vez porque lo habían conquistado en el 509 a los Etruscos, y los plebeyos estaban excluidos. Los patricios, como su nombre indica, formaban el consejo de los patres, los padres o jefes de familia. Los plebeyos agrupaban quizá antiguos aliados de los Etruscos, sin duda también, extranjeros y libertos que no querían verse excluidos del poder. De ahí las actuaciones espectaculares que protagonizaron, llamadas «secesiones de la plebe».

			En el 494-493, los plebeyos decidieron hacer secesión y fundar una ciudad competidora sobre el Aventino, colina donde se encontraban sus santuarios: esta fue una de las primeras huelgas de la historia. Una bella leyenda cuenta que Menenio Agripa, un hombre hábil, vino a contarles una fábula, comparando las partes del cuerpo a los elementos de la Ciudad: cada uno debía trabajar para los demás. En la realidad, los plebeyos conquistaron el poder grado tras grado. Así, una ley de 445 abolió la prohibición de los matrimonios mixtos; en 367, los plebeyos tuvieron acceso al consulado; en 356, a la dictadura, un cargo muy honorable entonces; en 351, a la censura; en 300, a los sacerdocios, aunque algunos grados quedasen en manos de los patricios hasta el fin de Roma (por ejemplo, el sumo pontificado). En el curso de los siglos IV y III, los ricos de los dos campos se acercaron, sobre todo por los matrimonios, para llegar a formar finalmente una sola élite, la nobleza o nobilitas. La palabra «plebeyos» cambió de sentido; se reservó para los hombres libres y pobres.

			 

			 

			II. LAS GUERRAS ITALIANAS (509-272)

			 

			En varias ocasiones, Roma corrió el riesgo de desaparecer, pero, en todas ellas, los legionarios consiguieron cambiar el curso de la historia en su beneficio. Entre 509 y 338, las guerras incesantes amenazaron la Ciudad casi permanentemente. Los Etruscos querían recuperar una ciudad perdida (guerra de Porsenna en 508 o 509; guerra contra Veio de 406 a 396) y los vecinos, Sabinos al nordeste, Équos al este (458) y Volscos al sur, intentaban saquearla, al tiempo que destruían a un enemigo militarmente peligroso. Una guerra contra los Latinos tuvo lugar desde 499 (o 496). En 390, los Galos, que se habían instalado en la llanura del Po, se sumaron a los demás en el pillaje; volvieron en el 367.

			Pero los Romanos no habían dejado de mejorar su ejército que, a mediados del siglo IV (Tito Livio, VIII, 8), se componía de cuatro legiones, es decir 20.000 efectivos de infantería pesada, equipados con casco, coraza, escudo, espada corta de dos filos (gladius) y jabalina (pilum). En combate, una legión se dividía en manípulos (agrupaciones de dos centurias) que combatían separados entre sí, y formando tres líneas: hastati (lanceros) al frente, principis en el centro y triarii en retaguardia. Este dispositivo confería al conjunto fuerza (infantería pesada) y agilidad (separación de las unidades).

			La necesidad de seguridad, sin duda, llevó a los Romanos a duras guerras contra los Samnitas, en montañas de difícil acceso. La tradición enumera tres guerras samnitas, en 343-341, 326-304 y 298-290. Luego los Campanios y los Latinos se unieron contra los Romanos. La liga latina atacó de 340 a 338, pero finalmente fue vencida. En 338 tuvo lugar un acontecimiento extraordinario: en vez de reducir a sus enemigos vencidos a la servidumbre de la tierra, el vencedor les concedió la ciudadanía romana. Los matrimonios entre nobles habían preparado esta medida, que fue aplicándose lentamente, y tuvo consecuencias políticas y militares considerables: se creó un Estado romano-campanio que pudo disponer de una multitud de legionarios.

			Roma pasó de la defensiva a la ofensiva, no sin motivos. El rey de Epiro, Pirro, vino a combatir en el sur de Italia y en Sicilia para defender a los Griegos y quizá también someterlos a su autoridad. Los choques fueron más o menos equilibrados, pero terminaron con una «victoria pírrica»: el rey dominaba el campo de batalla, pero había sufrido tales pérdidas que no podía continuar. Decidió retirarse diciendo (demasiado bello para ser cierto) que dejaba «un soberbio campo de batalla a los Romanos y a los Cartagineses». En 272, con la toma de Tarento, acababa la conquista de Italia. Entre 338 y 272, habían sido suficientes sesenta años para conseguir la unificación de la península.

			 

			 

			III. LAS GUERRAS PÚNICAS (264-146)

			 

			Una vez dueños de Italia, los Romanos prosiguieron sus guerras fuera de la península; pero ¿en qué dirección? Se puede asegurar que no tenían un plan de conquista preestablecido. Más aún, para su mentalidad colectiva, la guerra era un mal y la paz un bien. Paul Veyne, en un breve artículo, ha recordado que los Romanos no han sido siempre los agresores; pero no podían detenerse hasta vencer, nunca capitulaban.

			El azar les puso en contacto con Sicilia (la isla no formaba parte de Italia: ese nombre se reservaba para la península) y con los Cartagineses. Es cierto que Roma y Cartago ambicionaban el control del Mediterráneo occidental.

			Para los Romanos, los Púnicos, o Fenicios de occidente, habían sido anteriormente aliados políticos y socios económicos. Desde el 509, se concluyó un tratado entre ellos para repartirse el mar del oeste y ejercer allí sus actividades. En todo caso, la expansión romana les condujo a la confrontación. Roma, potencia dominante en Italia, y Cartago, potencia establecida en el norte de África, tienen las dos la ambición de controlar el Mediterráneo occidental. Es en torno a Sicilia (territorio en parte cartaginés) donde las dos civilizaciones se enfrentan por primera vez. Esa fue la primera guerra púnica (264-241), marcada, para los Romanos, por una serie de victorias navales (Milazzo, 260; Ecnomo, 256; islas Égadas, 241), por una derrota en tierra (Túnez, 255) y otra en el mar (Drépano, 249). Este reparto de éxitos y fracasos puede parecer sorprendente: los Cartagineses tenían fama de ser brillantes marinos y los Romanos sólidos campesinos. De hecho, estos últimos poseían desde hacía tiempo una marina eficaz, y los otros eran excelentes en la marina comercial, no en la de guerra. Finalmente, Sicilia occidental se convirtió en la primera provincia romana. Poco después, Cerdeña y Córcega fueron arrebatadas por los Romanos a los Cartagineses.

			Veinte años más tarde, Aníbal, hijo de Amílcar, uno de los Cartagineses vencidos, quiso vengar a su patria y provocó la segunda guerra púnica (218-201). Dueño del sur de la península Ibérica, emprendió una odisea espectacular, de Cartagena a Turín (atravesando el Ródano y los Alpes), y cosechó cuatro victorias deslumbrantes en Italia (Tessino y Trebio en 218, Trasimeno en 217 y Cannas en 216). La batalla de Cannas ha quedado como un modelo que todavía se estudia en las escuelas de guerra. Bajo la influencia de Fabio el Temporizador, el Cunctator, los Romanos renunciaron a presentar batalla, inventaron estratagemas (la práctica de la astucia era sin embargo contraria a su ética tradicional), y asfixiaron literalmente a Aníbal en el sur de Italia. Al mismo tiempo, Escipión atacaba a los Cartagineses en Hispania y Metelo a los Siracusanos, aliados de Aníbal. Escipión desembarcó más tarde en África; el Senado de Cartago pidió a Aníbal que defendiera a su patria. Fue vencido en Zama (202). Por el tratado de 201 los Cartagineses perdieron su imperio y vieron reducidos sus dominios a los límites de un poblado.

			El conflicto que la tradición denomina «tercera guerra púnica» (148-146) se redujo al asedio, la toma y la destrucción de Cartago. El norte de la Tunisia actual fue transformado en provincia, entregado a los inmigrantes italianos, campesinos o comerciantes; pero ni la lengua ni la religión púnicas fueron prohibidas.

			 

			 

			IV. LOS GRIEGOS


			 

			Los Romanos han experimentado siempre dos complejos frente a los Griegos: de superioridad sobre un pueblo vencido y de inferioridad por ser un pueblo de intelectuales. Esta ambigüedad la resume así el poeta Horacio: «La Grecia vencida conquistó a su salvaje vencedor, y entregó la civilización a los campesinos latinos». Los más cultivados de ellos admiraron la literatura, la filosofía y las obras de arte producidas por este país. Grecia, por todas esas razones, y porque los siglos de civilización habían acumulado allí tantos tesoros, no podía menos que atraer la codicia.

			Como preludio, tres guerras (230-229, 219 y 172-168) dieron a las legiones romanas el control de Iliria, aproximadamente la exYugoslavia. En todo caso, la conquista de Grecia se realizó en tres tiempos (más uno) y se centró sobre todo en Macedonia. Los Romanos, que reprochaban al rey de ese país, Filipo V, haber sido un aliado (en realidad muy teórico) de Aníbal, consiguieron la victoria. Enviaron allí enseguida un magistrado filoheleno, Flaminio, que proclamó «la libertad de Grecia», porque no se podía tratar a los Griegos como a los Hispanos. Una segunda guerra de Macedonia terminó con la victoria de Cinocéfalo en 197. Una tercera, con la derrota de Perseo en Pidna (168). Medio siglo más tarde, una revuelta general del pueblo griego motivó una severa represión (saqueo de Corinto en 146). Grecia fue dividida en dos provincias, Macedonia al norte y Acaya al sur.

			 

			 

			V. LAS CONQUISTAS CONSECUTIVAS


			 

			Sin la oposición de Cartago, Roma pudo ampliar su dominio. En este asunto, hay que evitar el anacronismo. La conquista de las regiones ricas y el control de las vías de comunicación, objetivos buscados por los Estados modernos, no eran los de los antiguos, sino meras consecuencias; del mismo modo, la adquisición de esclavos no fue más que un beneficio colateral. En realidad, los hombres de esta época estaban también movidos por el afán de lucro, pero bajo dos formas diferentes de las de hoy, el botín para los soldados y el tributo para el Senado. También actuaban por motivos psicológicos, el miedo al vecino, un miedo tanto mayor cuanto menor era el conocimiento del vecino, y el deseo de mandar para no tener que obedecer (los vencidos en una batalla se convertían en esclavos de los vencedores). Añadamos a estas explicaciones la ambición de algunos nobles sin escrúpulos (César en las Galias), y tendremos un haz de causas susceptibles de provocar las guerras. Todos los pueblos compartían esta concepción de las «relaciones internacionales».

			Luego, éxito tras éxito, se sucedieron las conquistas y Roma terminó por experimentar el complejo del gendarme: el Senado se sintió obligado a mantener el orden en el mundo, es decir, en el Mediterráneo. Por otra parte, los Romanos no practicaron nunca la guerra ideológica o de religión. Más aún, había frenos que limitaban las agresiones: todo conflicto debía ser justificado.

			La segunda guerra púnica había tenido sus secuelas. Después de expulsar a los Cartagineses de la península Ibérica, los Romanos se vieron allí comprometidos en una obra de largo alcance, una conquista ininterrumpida (212-19 a. J.C.). En el mismo periodo, atacaron Macedonia y después Grecia (215-146), lo que les llevó a enfrentarse a Siria (192-62). A continuación se apoderaron de la Galia meridional (125-121) y de la del norte (58-51). En fin, se anexionaron Egipto como consecuencia de una guerra civil, entre Octavio de un lado, Antonio, aliado de Cleopatra, del otro (31-30).

			 

			 

			VI. EL ESTADO


			 

			En un texto célebre, el griego Polibio (VI, 11, 4) explicaba que los Romanos habían llegado a ser invencibles porque habían elaborado instituciones perfectas que combinaban con equilibrio los tres tipos de régimen posible, la monarquía (los cónsules), la aristocracia (el Senado) y la democracia (los comicios o asambleas populares).

			En realidad, el pueblo estaba embridado. Para elegir los magistrados inferiores y votar las leyes civiles, estaba repartido en 35 tribus, 4 urbanas y 31 rústicas, lo cual daba ventaja al medio rural, por tradición conservador. Para elegir los magistrados superiores y votar las leyes militares, estaba dividido en 193 centurias censales; los más ricos votaban primero, los demás a continuación, y el escrutinio se cerraba en cuanto se alcanzaba una mayoría; por eso los más pobres no votaban jamás. Y el pueblo nunca se quejó, o casi nunca.

			De modo semejante, el poder de los magistrados también estaba atado. Estos ejercían su poder de manera colegial, por un solo año no renovable, y estaban especializados. Los cuestores se ocupaban de las finanzas, los ediles del urbanismo, los pretores de la justicia; en cuanto a los cónsules, dirigían la política en el interior y los ejércitos en el exterior. Esta serie de cargos constituía la carrera de los honores o cursus honorum.

			Quedaba, pues, el Senado, que ejercía verdaderamente el poder, porque las instituciones lo querían, porque el pueblo no se oponía y porque esta asamblea se había distinguido rechazando la capitulación en el momento en que todos la creían inevitable, durante la guerra contra Aníbal. Órgano teóricamente deliberativo, emitía criterios sobre todos los asuntos, criterios que son conocidos con el nombre de senatus consultum, y que terminaron por adquirir fuerza de ley. Controlaba lo esencial: las finanzas, la diplomacia y la guerra.

			 

			 

			VII. LA ECONOMÍA


			 

			El estudio de la economía en la Antigüedad es difícil por tres razones. Ante todo, las mentalidades y las necesidades diferían de lo que son actualmente. Además, las fuentes no permiten conocer más que una parte del iceberg, en ausencia de estadísticas, y muchos productos han desaparecido sin dejar rastro, sobre todo el más importante, el trigo. En fin, la bibliografía es con frecuencia parcial por razones ideológicas. Así es como los modernos se han preguntado si se debe hablar de arcaísmo o de modernismo, lo cual es un falso problema, pues la especificidad de la época impide emplear uno y otro término.

			Las condiciones eran duras, el relieve y el clima influían de modo decisivo. Normalmente el Estado no intervenía nunca; no hacía nada en caso de crisis. Los medios técnicos eran mediocres, y el recurso a los esclavos no ha sido importante más que en Italia y durante el siglo y medio que va del fin del siglo III a mediados del siglo I. Y aunque la moneda hizo su aparición en el curso del siglo III, circulaba menos que en nuestros días. Hay que añadir que conocemos mal la demografía y la coyuntura.

			La agricultura representaba lo esencial de la actividad humana, fundada sobre la «trilogía mediterránea», trigo-aceite-vino. La alimentación se basaba en buena medida sobre cereales pobres, que proporcionaban el pan, y el aceite aportaba un complemento energético. El vino solo se desarrolló tardíamente, sobre todo en Campania y en Etruria, pero proporcionó materia a unas exportaciones nada despreciables. Frutas y legumbres, carnes y pescados no se servían de modo regular más que en las mesas de los ricos. El artesanado producía en condiciones difíciles cerámica, textil, objetos de hierro, y recurría mucho a la madera. El comercio utilizaba las vías romanas, menos numerosas en esta época, la navegación costera y fluvial y la de mar abierto; se veía ayudado por lo que ya podríamos llamar bancos y compañías de seguros.
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